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Se acabó el sexto Congreso Mun-
dial de Ocio, patrocinado por EL
CORREO, para todos aquellos
que han seguido de cerca cada
una de las cinco jornadas -se
inauguraron el lunes- que ha
durado este evento. La fiesta vas-
ca, que comenzó en el Palacio de
Euskalduna a las dos y media de
la tarde, fue el último acto de
unas agotadoras sesiones; habia
mucho congresista que todavía
no había disfrutado de un rato
de diversión, muchos rostros ago-
tados y con ganas de bailar al rit-
mo de la trikitrixa que tocaba el
grupo Badok Amaika. Merche
Mendizabal, con gran salero, se
marcó una jota y a ella le siguie-
ron, con mucho estilo, bastantes
de los asistentes al congreso.
Mientras la música sonaba, salí-
an de la cocinas, ordenadas por
Maite Lastra y Carmelo Sánchez,
los canapés, compuestos de que-
so, solomillo, tomate, gildas o
bonito, que ayudaron a mantener
la energía necesaria para seguir
bailando.

Poco antes, el dantzari Eneko
Bilbao bailó el aurresku ante el
clamor de los asistentes y el entu-
siasmo de Herman P. Markell, pre
sidente de World Leisure, Gerald
Kenyon, secretario general, su
esposa, Carol Kenyon, y Manuel
Cuenca, vicerrector de Extensión
Universitaria de la Universidad
de Deusto. A la una y media de la
tarde tuvo lugar el acto de clau-
sura. Después de las palabras de
despedida de la presidencia, Jon
Ortuzar, director del Palacio, mos-
tró a los congresistas, como buen

anfitrión que enseña su casa, los
secretos del auditorio. Abrió para
ellos las trompetas del recién
estrenado órgano y todos pudie
ron oír un tema del concierto
inaugural; ya se sabe que actual-
mente, y porque así puede real i-
zarse si se tienen ordenadores, los
milagros están a la orden del día.

A la fiesta de despedida no acu-
dieron muchas personas con gla-
mour, pero sí algunos que habían
trabajado durante muchos días
en la organización y en las ponen-
cias, como dijo la historiadora

María Jesús Cava. Asistieron
Roberto San Salvador del Valle,
secretario general del congreso;
Ana Goytia, que ha sido la secre
taria de programa: Cristina Orte-
ga, Susana Gorbeña. Myriam Por-
tell, Consuelo Calleja, Manu Gon-
zález, Fernando Asen jo, Cristina
de la Cruz, Olga Fernández o Agur-
tzane Rementería. En el final de
las jornadas estuvieron las alum-
nas de ocio de la universidad de
Deusto, graduadas en cultura y
solidaridad: Mari Ángeles Elorz,
Ana María Sáez, Anunciación

Velasco, Josefina Robredo, Mana
Jesús Izquierdo y Cata Olabarri.
También acudieron Pedro Mairet
y Rafael Casas, de Cirsa: Endika
Ruiz de Zárate, Ángel Asensio. del
Ayuntamiento de Sestao; Joseba
Otermin; Idola Martínez de Leque-
rica; Julia González, Roberto
Gómez de la Iglesia, Amaia Apraiz,
Javier Urroz y justo Iraurgi. El pró-
ximo congreso se celebrará o bien
en Honolulú o bien en Kuala Lum-
pur; está por decidir silos con-
gresistas desean ocio hawaiano o
de Malaysia.

S
 egún un reciente estu-
dio, sólo una de cada
cinco personas que apa-
recen en los informati-

vos de las cadenas de ámbito na-
cional no están relacionadas con
la politices Es ésta, sin duda, una
profesión a tiempo completo que
exige una atención constante,
entre continuos forcejeos y enco-
nadas luchas que no permiten
ni un respiro, tal y como señala
Enzesberger en un brillante
ensayo. Para el escritor y poeta
alemán, la clase politica es dig-
na de lástima y conmiseración.
En primer lugar por el ineludi-
ble aburrimiento al que se expo-
nen en su reino de monotonía,
marcado por interminables
sesiones y reuniones plenas de
prolijas exposiciones, disquisi-
ciones, debates y conside-
raciones, en cámaras y grupos
parlamentarios, comisiones,
subcomisiones, consejos, pa-
tronatos, comités, mesas de ne-
gociación, y rondas de discusión
donde lo único que no es pre-
visible es el factor sorpresa.

En segundo término, «basta
echar una ojeada al despacho o
al correo de un político para
apercibirse de en qué invierte
el tiempo cuando no está reuni-
do», señala Enzesberger: en la
lectura de una riada incesante
de documentos, expedientes, cir-
culares, solicitudes, instancias,
dictámenes, peticiones de infor-
mes, acuerdos, directrices, infor-
mes, boletines, dosieres, reso-
luciones, actas, resultados de
encuestas, presupuestos, pro-
gramas de principios, infor-
mes...

Por último -y ahí está el
quid de tanta fagocitación de
tiempo televisivo- el profesio-
nal de la política se ve impeli-
do a camuflar el meollo de su
pensamiento, si es que lo posee,
pero tampoco puede guardar
silencio, «se le exige que hable
continuamente. Bajo tales cir-
cunstancias la trivialidad de
sus palabras no constituye un
defecto, sino un mérito». Si
ellos son los astros que más
alumbran y únicamente el 22%
de los que aparecen en los noti-
ciarios vagamos tan pálida-
mente en su sistema, entonces
cariño, pásame la protección
solar factor máximo.
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